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 Este  trabajo  no  habría  sido  posible  sin  la  participación  de  todas  las  personas  que,  a  pesar  de  las adversidades derivadas de esta crisis sanitaria, han empleado su tiempo en contribuir a esta investigación. 
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RESUMEN

Introducción: El presente trabajo se centra en el análisis de la percepción de la población en torno al papel  desempeñado  por  los  medios  de  comunicación  durante  la  crisis  sanitaria  derivada  de  la pandemia  del  COVID-19,  y  cómo  las  personas  adoptan  determinados  roles  orientados  a  la legitimación e implementación del control y las normas sociales. Metodología: Para la consecución del mismo, se diseñó y distribuyó una encuesta de tipo Likert que fue respondida por 704 personas de distintas regiones del Estado español.  Los datos han sido  posteriormente analizados mediante la 
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herramienta de análisis estadístico SPSS. Resultados: Los resultados indican que el sexo y la edad fueron variables determinantes en la legitimación e implementación  del  control  social  entre iguales durante el confinamiento. Los resultados también han puesto en relieve la relación existente entre la forma  en  la  que  las  personas  perciben  el  rol  de  los  medios  de  comunicación  y  su  predisposición  a acatar y ejercer el control y las normas sociales. Discusión y conclusiones: Tanto la literatura como los datos obtenidos para la realización del presente estudio, muestran la conexión existente entre el rol  desempeñado  por  los  medios  de  comunicación  en  situaciones  de  alarma  social  y  de  crisis sanitaria, y los procesos de construcción y legitimación de cosmovisiones de la “realidad” derivadas de la desinformación, los bulos y los ruidos informativos. 



PALABRAS  CLAVE:  Medios  de  comunicación;  control  social;  desinformación;  crisis  sanitaria; COVID-19.  

 


ABSTRACT  

Introduction: The present study focuses on the analysis of the perception on the roles of mass media during  the  health  crisis  derived  from  the  COVID-19  pandemic.  It  also  studies  how  people  adopt specific  roles  oriented  towards  the  legitimation  and  implementation  of  control  and  social  rules. 

Methodology: A questionnaire was designed based on a set of Likert type answers responded by 704 

people from different regions in Spain. Data were analyzed using SPSS software package. Results: Results indicate that sex and age are determining variables in the legitimation and implementation of social control between peers. Results also indicate that there is a relationship between the way people perceive  the  role  of  media  and  their  predisposition  to  abide  and  exercise  social  rules  and  control. 

Discussion and conclusions: Both the literature and obtained data show  that there is a relationship between  the  role  of  media  in  situations  of  social  alarm  and  health  crisis,  and  the  processes  of legitimation of cosmovisions of “reality” derived from disinformation, hoaxes and noise information. 

 

KEYWORDS: Media; social control; disinformation; health crisis; COVID-19. 
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1. Introducción  

En  diciembre  de  2019  se  produce  un  brote  de  una  desconocida  enfermedad  respiratoria  en  Wuhan (provincia  de  Hubei,  China)  que  se  extendió  por  todo  el  país,  acaparando  la  atención  del  mundo entero  (Wang  et  al.,  2020).  La  preocupación  internacional  se  centra  en  una  nueva  cepa  de coronavirus,  SARS-CoV-2,  con  una  elevada  capacidad  de  transmisión  entre  personas.  La enfermedad,  denominada  COVID-19,  provoca  una  sintomatología  especialmente  peligrosa  para personas de avanzada edad o con patologías previas. 



Un mes después de su descubrimiento, el 30 de enero de 2019, la Organización Mundial de la Salud (OMS)  declaró  una  emergencia  de  salud  pública  mundial  (Guo  et  al.,  2020),  instando  a  todos  los Recibido: 30/06/2020. Aceptado: 03/09/2020. Publicado: 30/10/2020 
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países afectados a tomar medidas para contener y frenar la propagación del virus (Grasselli, Pesenti y Cecconi, 2020). Así, las autoridades sanitarias locales comenzaron a establecer diferentes medidas de contención basadas en estrategias muy variadas y adaptadas a cada contexto. En China, el principal foco  del  brote,  las  autoridades  sanitarias  iniciaron  una  campaña  que  incluyó,  en  un  principio,  el aislamiento  de personas  infectadas,  el  monitoreo  de la ciudadanía  y la recopilación  de datos  de los pacientes para caracterizar y controlar la enfermedad (Wang et al., 2020). Mientras tanto, en Europa, la  propagación  del  virus  se  produjo  de  forma  muy  desigual  en  los  distintos  países,  teniendo  los peores  escenarios  en  Italia,  donde  se  implementaron  las  primeras  medidas  de  confinamiento domiciliario  de  toda  la  población  en  Europa  y,  poco  después,  en  el  Estado  español  (Yuan  et  al., 2020). 



El  15  de  marzo  de  2019,  el  Gobierno  español  declaró  la  emergencia  nacional,  estableciendo  el confinamiento  total  de  la  población  durante  15  días  (Legido-Quigley  et  al.,  2020),  que posteriormente  se  prolongó  hasta  el  21  de  junio  de  2020.  En  este  escenario,  la  centralización  de  la gestión de la crisis sanitaria en un Estado formado por 17 Comunidades Autónomas muy diversas, ha generado una gran controversia. En respuesta a la propagación del virus, el Gobierno español aprobó el  Real  Decreto  (463/2020)  para  asumir  nuevos  poderes  y  competencias  en  materia  de  sanidad, transporte y asuntos internos, incluyendo las referentes a las fuerzas armadas y cuerpos de seguridad del  Estado  (Legido-Quigley  et  al.,  2020).  A  lo  largo  y  ancho  de  todo  el  territorio  nacional  fueron implantadas distintas medidas de distanciamiento social y restricciones en los desplazamientos de las personas. 



Además de una preocupación generalizada por la enfermedad y sus consecuencias sanitarias, varios estudios se han hecho eco de las repercusiones sociales de la pandemia, especialmente en términos de salud mental durante y más allá del confinamiento (Berasategi et al., 2020; Ozamiz, Dosil, Idoiaga y Picaza, 2020), las consecuencias psicológicas  a largo plazo, como el  miedo (Pakpuor  y Griffiths, 2020) o el cambio de comportamiento social a gran escala que esta situación ha provocado en todo el mundo (Van Bavel et al., 2020). 



El  presente  artículo  pretende  poner  en  valor  el  papel  de  los  medios  de  comunicación  como herramienta de control social (Roman, 2018) en situaciones de crisis sanitaria global. Los medios de comunicación  son  instrumentos  que  legitiman  la  normativización  social,  cultural  y  política  por  su capacidad  de  definir  y  establecer  socialmente  lo  que  es  correcto  y  lo  que  no  (Juris,  2003).  De  esta forma,  a  menudo  reproducen  aquellos  significados  que  obedecen  a  los  intereses  dominantes (Bowman,  2003;  Herman  y  Chomsky,  1988).  Partiendo  de  los  datos  obtenidos  de  las  encuestas llevadas  a  cabo  en  varias  regiones  del  Estado  español,  se  realiza  una  reflexión  en  torno  a  las estrategias de control social, a las normas sociales y al rol de los medios de comunicación durante la crisis del COVID-19. 



1.1. Control social, normas sociales y vigilancia en situaciones de alarma social Tal  y  como  muestra  la  bibliografía,  durante  situaciones  de  excepción  asociadas  a  alarmas  de  tipo sanitario,  conflictos  armados  o  catástrofes  naturales  entre  otras,  los  gobiernos  e  instituciones gubernamentales han hecho tradicionalmente uso de estrategias y herramientas orientadas a fomentar el  control  social  (Roman,  2015;  Bowman,  2001;  Juris,  2008).  El  control  social  es  un  concepto ampliamente  estudiado  desde  distintas  disciplinas  (Cohen,  1985),  y  por  tanto  difícil  de  acotar  a  un solo campo de investigación. Desde la sociología, Giddens y Sutton (2015) lo definen como “todos los  mecanismos  formales  e  informales,  así  como  los  controles  internos  y  externos  que  operan  para producir  conformidad”  (p.  241).  Según  Ross  (2017),  los  sistemas  de  control  social  pueden  estar organizados  en  relación  a  dos  aspectos:  la  moralidad,  que  tiene  que  ver  con  la  influencia  de  las Recibido: 30/06/2020. Aceptado: 03/09/2020. Publicado: 30/10/2020 
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expresiones sociales y culturales; y lo organizativo o de corte más normativo, lo que el autor define como  lo  político.  Castillo  (2015)  añade,  además,  que  son  las  estrategias  que  utiliza  un  individuo  o grupo con cierta autoridad, las que definen que es el control social. La autoridad, en el supuesto que nos  ocupa,  se  referiría  a  los  cuerpos  policiales  y  militares  de  un  Estado  o  una  región  que  estén oficialmente autorizados a ejercer dicho control. Las estrategias que determinan el control social que imponen  estos  cuerpos,  se  establecerían  por  lo  tanto  para  mantener  un  determinado  tipo  de  orden social. 



Según  Swader  (2017),  el  control  social  es  el  modo  en  que  las  normas  sociales  influyen  en  el comportamiento  de  las  personas,  de  manera  que  el  comportamiento  de  estas  viene  marcado  por procedimientos burocráticos, normas y el poder policial. Otras estrategias de control social incluyen también  el  uso  de  sistemas  de  control  como  las  cámaras  de  vídeo  vigilancia  o  los  Sistemas  de Posicionamiento Global (Global Positioning System, GPS). El GPS puede ser utilizado para medir y controlar  los  movimientos  y  desplazamientos  de  una  población  en  concreto  (Sheikh,  Sheikh  y Sheikh,  2020).  En  ciertas  situaciones,  dichos  datos  pueden  ser  utilizados  por  los  gobiernos  para monitorear si una población o determinada persona ha cumplido con su cometido cívico, a través de las fuerzas de seguridad del estado. Estudios como el de Bevan (2019), que se centra en los sistemas de vigilancia que adoptan las instituciones escolares en la “era de los tiroteos masivos”, reflejan esta tendencia  hacia  la  vigilancia  de  flujos,  que  le  gana  terreno  a  las  tradicionales  medidas  como  el control de metales o el aumento de la presencia policial. Con el paso del tiempo, la normalización de dichas estrategias de control por parte de la población  promueve, según  Laca  (2011), una  “cultura basada en el miedo”, que es utilizada como herramienta de poder y control social. 



Ashcroft, Griffiths y Tiffin (2006) añaden que dicho control social es posible gracias al lenguaje, ya que este permite describir la realidad a través de determinadas cosmovisiones. Es decir, a través del lenguaje en sus diferentes formas, tales como el lenguaje verbal o el no verbal, refiriéndonos en este caso  a  aquel  que  puede  incluir  gestos  ritualizados  y  performativos  (Bloch,  1975,  1989,  1998)  e incluso  el  uso  de  la  fuerza  física,  se  puede  transmitir  un  mensaje  de  dominación  por  parte  de  las fuerzas  autorizadas  para  ejercer  cierto  tipo  de  poder  y  violencia  de  carácter  performativo  (Juris, 2003).  De  este  modo,  siguiendo  los  marcos  legales,  los  cuerpos  y  fuerzas  de  un  Estado  o  región pueden  ejercer  dicho  poder  bajo  el  pretexto  de  velar  por  el  cumplimiento  de  las  normas  de  una determinada sociedad (Juris, 2008). Este velar implica, en este caso, el uso de un determinado tipo de lenguaje  que  ejerce  un  poder  desde  la  legislación  hacia  la  ciudadanía  de  a  pie.  Cuerpos  como  la policía  o  el  ejército  estarían  legitimados  para  ejercer  dicho  poder  y  tendrían  la  potestad  para sancionar a los ciudadanos que no cumplan con la legislación que el Estado o región haya marcado. 



Una de las cuestiones más polémicas con respecto al control social está ligada a la justificación de las normas  y  del  propio  sistema  autorizado  para  ejercer  ese  control  social  (Gau,  2015).  Chakraborty (2020) también hace referencia a este hecho centrándose en el proceso de amplificación social de los medios  de  comunicación  durante  la  pandemia  del  COVID-19.  Como  se  verá  en  las  siguientes secciones, los medios de comunicación habrían contribuido a que el riesgo percibido por la población sea  en  ocasiones  poco  ajustado  a  la  realidad.  Además,  las  políticas  que  se  han  puesto  en  marcha alrededor  del  mundo,  no  han  estado  adecuadamente  informadas  en  muchos  casos.  La  intersección entre  la  desinformación  y  la  falta  de  rigor  científico  en  muchas  de  las  decisiones  políticas  y  las medidas de control social propuestas por ciertos países, habrían dado lugar a una percepción social de  la  pandemia  que  no  se  correspondería  con  los  hechos  que  se  estaban  viviendo.  Igartua,  Ortega-Mohedano  y  Arcila-Calderón  (2020),  señalan  por  otro  lado,  que  la  comunicación  en  general  ha resultado  esencial  para  la  transmisión  de  información  preventiva  en  torno  al  Coronavirus.  No obstante, las redes sociales de tipo visual como Instagram, Facebook y Youtube no habrían tenido un impacto  destacable  en  ese  sentido.  Por  el  contrario,  Ramón  Fernández  (2020)  pone  de  relieve  la Recibido: 30/06/2020. Aceptado: 03/09/2020. Publicado: 30/10/2020 
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influencia  negativa  de  la  desinformación  y  las   fake  news  durante  la  pandemia,  así  como  las consecuencias sociales de las mismas. En última instancia, la autora aboga por la aprobación de una legislación en contra las  fake news para evitar este tipo de problemas. 



Otros  estudios  relativos  a  la  pandemia  del  COVID-19  se  centran  en  aspectos  relacionados  con  el control  social  que  tienen  que  ver  con  el  cumplimiento  de  las  normas  sanitarias  que  imponen  los gobiernos. Este es el caso de Sibley et al. (2020) en un estudio llevado a cabo en Nueva Zelanda. Los autores  analizaron  las  percepciones  de  una  muestra  de  1003  individuos  antes  y  después  del confinamiento durante la pandemia del COVID-19. Los resultados indican que cuando la población confía  en  las  medidas  de  control  social  adoptadas  por  el  Estado  y  considera  el  virus  como  un enemigo común, se genera un sentimiento de comunidad que ayuda al establecimiento de relaciones afectivas  y  a  la  resiliencia.  Además,  tal  y  como  señalan  Blair,  Morse  y  Tsai  (2017)  en  su  estudio sobre el  compromiso  ciudadano con las medidas  establecidas para combatir el  Ébola en  Liberia, la confianza  en  los  gobiernos  locales  también  ayudaría  a  la  adherencia  a  las  medidas  sanitarias  de control  social.  Asimismo,  de  acuerdo  con  Gino,  Norton  y  Weber  (2016),  el  compromiso  de  la población  con  las  medidas  adoptadas  en  situaciones  de  emergencia  se  ve  incrementado  cuando  la población  se  considera  capaz  de  superar  la  crisis  y,  además,  ven  que  su  comportamiento  tiene  un impacto directo positivo en otras personas, así como en la mejora de la situación. 



El  control  social  al  que  nos  hemos  referido  en  el  presente  apartado  tendría  además  un  especial impacto  en  una  serie  de  colectivos  que  se  encuentran  en  una  situación  de  mayor  vulnerabilidad, como es el caso de las mujeres, los migrantes y las personas sin recursos, entre otros. En este sentido, estudios publicados recientemente subrayan que las mujeres están expuestas, en mayor medida que los  hombres,  a  sufrir  las  consecuencias  derivadas  de  este  tipo  de  situaciones  extremas  (Bradshaw, 2015;  McLaren,  Wong,  Nguyen  y  Mahamadachchi,  2020).  Estas  consecuencias  están  ligadas  a  la estructura social, especialmente en el marco de los cuidados, que sitúa a los sujetos que los ejercen, en su mayoría mujeres,  ante un  mayor riesgo de contagio por la enfermedad COVID-19 (Wenham, Smith y Morgan, 2020) y ante una mayor exposición a la vigilancia y otras estrategias de control, ya que las tareas vinculadas a los cuidados precisan de un mayor número de desplazamientos fuera del hogar  para  el  abastecimiento  de  los  bienes  esenciales  o  el  acompañamiento  a  servicios  médicos  y otras utilidades. Varios estudios de carácter estadístico llevados a cabo por el INE (Instituto Nacional de  Estadística)  dan  fe  de  ello.  Por  ejemplo,  en  los  datos  referidos  al  cuidado  de  personas dependientes, son el 8,6% de las mujeres frente al 5,1% de los hombres las que ejercen estas labores (INE, 2020). En el caso de las familias monoparentales, aquellas a cargo de mujeres, cuatriplicarían a las que están a  cargo de hombres  (INE, 2019).  Además, en palabras  de  Wenham,  Smith  y Morgan (2020),  en  situaciones  excepcionales  como  la  actual,  esta  carga  se  habría  visto  aumentada  de  un modo desproporcionado. 



Gausman y Langer (2020) señalan que las medidas tomadas por los gobiernos han pasado por encima cualquier  consideración  en  este  sentido,  no  estableciendo  políticas  de  conciliación  para  evitar  la carga  adicional  sobre  las  mujeres.  Esto  habría  llevado  a  un  mayor  desgaste  emocional  y  un empeoramiento del bienestar general de las mujeres durante la pandemia (McLaren, Wong, Nguyen y Mahamadachchi, 2020). 



1.2. Medios de Comunicación y Control Social 



El  control  social  y  el  rol  desempeñado  por  los  medios  de  comunicación  ha  sido  un  elemento  de análisis recurrente en el seno de las diversas disciplinas académicas durante gran parte del siglo XX 

y  del  siglo  XXI  (Ashcroft,  Griffiths  y  Tiffin,  2006).  Los  expertos  han  acudido  habitualmente  al estudio de casos que han resultado paradigmáticos y altamente representativos en referencia al rol de Recibido: 30/06/2020. Aceptado: 03/09/2020. Publicado: 30/10/2020 
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los medios de comunicación y el control social, basándose en experiencias pretéritas y actuales todas ellas  altamente  significativas  en  cuanto  a  la  influencia  de  los  medios  de  comunicación  y  sus consecuencias más directas e inmediatas (Roman, 2018). 



La  utilización  interesada  de  los  medios  de  comunicación  y  el  control  sobre  estos  para  su implementación  como  herramientas  de  control  social,  se  ha  dado  tradicionalmente  durante situaciones  de  conflictos  armados,  especialmente  en  aquellos  lugares  donde  el  componente  etnocultural  ha  sido  un  elemento  clave  (Roman,  2015,  2018),  o  durante  situaciones  de  alarma  social  o crisis  sanitaria  donde  la  información  ha  sido  empleada  como  una  herramienta  también  de  control social.  En  este  contexto,  la  desinformación  y  la  manipulación  de  la  información  se  erigen  como efectivas herramientas de control social que a menudo son utilizadas de un modo organizado en aras de  lograr  una  serie  de  objetivos  de  tipo  económico,  social,  cultural  o  político.  En  palabras  de Rodríguez  (2018),  la  desinformación  es  un  modo  de  manipulación  organizado,  estructurado  y planificado minuciosamente, que responde a una estrategia concreta y a unos objetivos políticos muy claros”. Rodríguez-Fernandez (2019ª, 2019b) también indica en este sentido que la desinformación y las   fake  news   representan  en  el  presente  uno  de  los  grandes  problemas  en  torno  a  los  medios  de comunicación  y el control social. Rodríguez-Fernández (2019b) también señala que esos problemas son especialmente visibles en aquellos contextos donde se intenta desprestigiar al adversario político mediante campañas de propaganda construidas a partir de bulos, ruidos informativos y todo tipo de desinformación  en  general.  Este  tipo  de  desinformación  se  agravaría,  según  Salaverría,  Buslón, López-Pan, León, López-Goñi y Erviti (2020), en situaciones de pandemia como la actual derivada del  COVID-19,  a  través  de  la  implementación  de  bulos  de  carácter  informativo,  catalogados  por estos  mismos  autores  en  cuatro  categorías  según  la  gravedad:  broma,  exageración, descontextualización y engaño. La influencia y consecuencias en el seno de la sociedad de cada una de estas categorías, se fundamentaría en “el volumen y distribución real de cada uno de esos tipos de bulos, sin el tamiz de las plataformas de verificación” (p. 13). 



En  palabras  de  Gitlin  (1980),  las  fuerzas  de  seguridad  y  los  gobiernos  pueden  manipular  ciertas imágenes  y  situaciones,  y  reinsertarlas  en  nuevos  contextos  donde  determinados  movimientos  y actitudes  se  muestran  como  peligrosas  y  subversivas.  Los  medios  de  comunicación  se  habrían convertido, pues, en sistemas cardinales para la distribución de ideología. 



Según Juris (2003) los medios de comunicación son efectivos instrumentos para la normativización social,  cultural  y  política  ya  que  son  capaces  de  dictar  de  un  modo  altamente  efectivo  qué comportamientos  han  de  ser  aceptados  y  cuáles  denostados.  En  este  sentido,  los  medios  de comunicación estarían activamente comprometidos en la producción de realidad social basándose en sus  propios  intereses  y  objetivos  informativos.  En  opinión  de  Juris  (2008),  las  élites  económicas estarían detrás de los discursos mediáticos mediante la concentración de la propiedad de los medios, el sistema de entretenimiento, los vínculos con expertos del gobierno y los negocios. Debido a estos poderosos  filtros  ideológicos,  los  medios  de  comunicación  tenderían  a  reproducir  los  significados culturales  que  se  ajustan  a  los  intereses  dominantes  de  la  sociedad  mediante  la  construcción  de determinadas retóricas de la identidad (Bowman, 2001, 2003) que establecerán cuáles son los límites que la ciudadanía no podrá traspasar. 



Los medios de comunicación del presente pueden considerarse como la herramienta más eficiente y masiva de intercambio unidireccional de información (Roman, 2015), dando pie a una hegemonía en torno a la difusión de la información que se habría agudizado aún más durante las últimas décadas. 

Autores  como  Golovina  (2014)  también  se  hacen  eco  del  protagonismo  de  los  medios  de comunicación  en  el  desarrollo  de  aspectos  tales  como  la  difusión  de  la  información  de  un  modo inmediato  y masivo. Castillo (2009), por otro lado, afirma que los  medios de comunicación  se han Recibido: 30/06/2020. Aceptado: 03/09/2020. Publicado: 30/10/2020 
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convertido  en  gran  medida  en  fuentes  de  poder  que  responderían  a  los  intereses  de  la  hegemonía política,  social  o  económica  del  momento.  Ostentar  el  control  sobre  los  grandes  medios  de comunicación  derivaría  en  multitud  de  ocasiones  en  la  instauración  y  reproducción  sistemática  de cosmovisiones y sistemas de valores que responderían a intereses ocultos de los propietarios de estos, y que en multitud de ocasiones podrían traducirse además en la constitución simbólica de adversarios ideológicos  reales  o  ficticios  (Bowman,  2001,  2003)  y  de  otredades  políticas,  sociales  o etnoculturales (Hage, 1992). 



En palabras de Stuart Hall (1982) los medios de comunicación se encargan de seleccionar, presentar, estructurar y moldear la información que transmiten. De este modo atribuirían significado a las cosas (Gitlin,  1980).  Las  herramientas  mediáticas  se  fundamentarían,  pues,  en  una  serie  de  patrones  de conocimiento  e  interpretación,  que  serían  los  garantes  de  ciertos  símbolos  orientados  a  organizar discursos, de carácter tanto verbal como visual. 



Los  marcos  mediáticos  hegemónicos  tienden  a  cuestionar  la  protesta  social  y  las  divergencias  que pongan en cuestión el Status Quo social estandarizado, particularmente cuando éstas cuestionan sus presupuestos  básicos  sobre  el  mercado  y  el  Estado,  como  algo  protagonizado  por  individuos peligrosos  y  criminales  (Juris,  2003).  No  debemos  obviar,  en  este  sentido,  que  las  retóricas  de carácter  dualista  son  efectivos  mecanismos  para  el  control  social  (Yong  Tao,  2000)  donde  esos mismos imaginarios dualistas que enfrentan al “mal” y al “mundo civilizado” o al nosotros y al ellos, no dejan lugar  a un pensamiento  o posición  neutral.  Cualquier tipo de disidencia que cuestione los discursos  hegemónicos  y  estandarizados  de  los  medios  de  comunicación,  sería  susceptible  de  ser considerada  como  un  ataque  al  Status  Quo  y  al  Nosotros  etno-cultural  hegemónico,  con  el consecuente  peligro  de  ser  socialmente  estigmatizada.  Una  vez  constituidos  los  enemigos  de  la hegemonía  social,  ésta  se  refuerza  con  la  excusa  de  luchar  contra  aquello  que  es  peligroso  y  que amenaza el bienestar de la sociedad o comunidad en cuestión. 



Roman  (2015)  recuerda  que  los  medios  de  comunicación  estarían  en  gran  medida  detrás  de  esa estigmatización  a  la  que  nos  referimos  y  que  afectaría  directamente  a  ciertas  personas  y  grupos sociales. Estos estarían en multitud de ocasiones detrás de la construcción y difusión de estereotipos, prejuicios e ideas estigmatizadoras en torno a ciertos colectivos en situación de vulnerabilidad o que hayan  optado  por  oponerse  al   mainstream  sociopolítico  y  etno-cultural.  Y  es  que  los  medios  de comunicación  contarían  con  un  poder  performativo  (Austin,  1982;  Bourdieu,  1985)  capaz  de desfigurar  la  “realidad”  de  ciertos  contextos  y  colectivos,  difundiendo  informaciones  que alimentarían el miedo y el rechazo hacia ciertas ideas y personas. Esta misma idea ha sido recogida en  distintos  estudios  que  destacan  el  componente  etnocéntrico  asociado  a  las  enfermedades infecciosas (Van Bavel et al., 2020), como fue el caso de la plaga bubónica (Cohn, 2012) durante la cual el origen o clase social fueron motivo de múltiples asesinatos en toda Europa; o como ya se ha recogido en el caso del Coronavirus (Russell, 2020), habiendo constancia de ataques físicos en contra de la comunidad asiática, o declaraciones realizadas desde diversas instancias gubernamentales que se han referido a la enfermedad COVID-19 como “la enfermedad de Wuhan” o el “virus chino”. 



En  tiempos  de  crisis  sanitaria,  el  componente  identitario  estaría  directamente  relacionado  con  la respuesta cooperativa. El apoyo entre iguales  y la preocupación por el “otro” es considerablemente mayor cuando existen lazos identitarios (Drury, Cocking y Reicher, 2009). En este sentido, el papel de los  medios de comunicación  es  crucial,  ya que pueden llegar  a perturbar dicha predisposición  y generar una respuesta individualista, como ha ocurrido con la exhibición de imágenes de estanterías vacías  en  los  supermercados,  lo  que  provocó  una  percepción  errónea  y  amenazante  sobre  una supuesta falta de abastecimiento (Van Bavel et al., 2020). 
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2. Objetivos  

El  objetivo  general  de  este  estudio  es  analizar  la  percepción  de  la  población  en  torno  al  rol desempeñado por los  medios  de comunicación  durante la crisis  sanitaria  derivada de la COVID-19 

en relación a la predisposición que tiene la población para acatar y reproducir estrategias de control social. 



Los objetivos específicos que se desprenden de dicho propósito general son los siguientes: 

-  Indagar  en  el  papel  de  los  medios  de  comunicación  y  su  influencia  sobre  la  población  del Estado español  en la legitimación  e implementación  del  control social  entre iguales durante estado de alarma sanitaria. 

-  Explorar la percepción de las personas en torno al control y las normas sociales asociadas a la influencia de los medios de comunicación en función de las variables sexo y edad. 

-  Describir  los  procesos  mediante  los  que  los  medios  de  comunicación  construyen  “realidad” 

social y cosmovisiones específicas a partir de la desinformación y del ruido informativo. 






3. Metodología  

 

Para  poder  alcanzar  los  objetivos  previamente  expuestos,  se  diseñó  un  cuestionario  dirigido  a  la sociedad  en  general  que  permitiese  investigar  la  relación  entre  los  medios  de  comunicación,  el control social y la percepción de ciertas normas sociales durante la pandemia del COVID-19. 

 


3.1. Diseño y procedimiento 

Los  cuestionarios  fueron  enviados  mediante  la  plataforma  Twitter  del  grupo  de  investigación  de KideON (@kide_on) a diferentes asociaciones del tercer sector y a la población en general. En este tweet se les invitaba a participar en el estudio a través de un enlace en el que se podía cumplimentar el  cuestionario. Una vez realizada la encuesta, la persona invitada no tenía posibilidad de entrar de nuevo al cuestionario certificando, de esta manera, que únicamente se pudiese hacer un cuestionario por  persona.  El  muestreo  fue  probabilístico  para  que  todas  las  personas  tuviesen  la  oportunidad  de participar en el estudio y garantizar así la aleatorización. 



Los cuestionarios fueron contestados por un total de 952 individuos. Después de analizar la base de datos  en  Microsoft  Excel  (https://products.office.com/),  los  cuestionarios  mostraron  un  patrón  de falta de respuestas de más del 50% en varios bloques. En consecuencia, se optó por excluir todos los cuestionarios con menos del 50% de los ítems completados, y así se retiraron 248 cuestionarios de la muestra. El  estudio cumplió con todas las disposiciones  de la  Ley  15/1999 de Protección  de Datos Personales, además, informaban del carácter voluntario de la participación y de la necesidad que hay de que los y las participantes den su consentimiento antes de comenzar a responder el cuestionario. 



El cuestionario fue publicado a fecha de 1 de abril de 2020, coincidiendo con la primera prórroga del estado  de  alarma  tras  las  dos  semanas  que  se  decretaron  al  comienzo  de  la  crisis  sanitaria  en  el Estado español,  y tercera semana de confinamiento domiciliario.  La última respuesta registrada fue del 23 de mayo de 2020, poco antes de alcanzar el ecuador del periodo total de confinamiento. 




3.2. Instrumento 

 

 Cuestionario ad hoc. Este instrumento reúne información sobre la edad de los y las participantes, el sexo,  nacionalidad,  enfermedad  crónica  y  posible  contacto  o  no  con  personas  infectadas  por  el COVID-19. 



Recibido: 30/06/2020. Aceptado: 03/09/2020. Publicado: 30/10/2020 



444 

RLCS, Revista Latina de Comunicación Social , 78, 437-456 

[Investigación] DOI: 10.4185/RLCS-2020-1484| ISSN 1138-5820 | Año 2020 

Respecto  al  instrumento  de  la  investigación,  se  diseñó  un  cuestionario  compuesto  por  43  ítems, divididos en 3 bloques temáticos. El primer bloque estaba compuesto por 17 ítems, que describen las normas  sociales  con  respuestas  dicotómicas.  El  segundo  bloque  estaba  compuesto  por  11  ítems relacionados  con los  derechos  y el  control social. El último bloque estaba dirigido  a los  medios  de comunicación  y la alarma social, para lo que se diseñaron 15 ítems. Ambos bloques son analizados con  respuestas  tipo  Likert  desde  el  0  (muy  en  desacuerdo)  hasta  el  5  (muy  de  acuerdo).  Para  este estudio se analizó únicamente la respuesta tipo Likert 3 (un poco de acuerdo). Es por ello por lo que los  resultados  no  indican  el  100%  de  los  casos,  ya  que  los  casos  restantes  están  indicando  otras respuestas de tipo Likert. 

 


3.3 Participantes 

 

El total de participantes en este estudio fueron 704 personas de distintas regiones del Estado español de las cuales el 75.3% (n= 530) eran mujeres y el 24.7% (n= 174) eran hombres. En relación con la edad,  el  16.2%  (n=  114)  eran  jóvenes  de  entre  18  y  25  años,  un  42.9%  (n=  302)  eran  personas  de entre 26 y 39 años, un 30.8% (n= 217) personas adultas de entre 40 y 55 años y por último, un 10.1% 

(n= 71) mayores de 56 años ( M= 37.9;  DT= 14.9), siendo el participante de menor edad de 18 años y el de mayor edad de 74 años. 

 


3.4. Análisis de datos 

 

Para  el  análisis  de  los  datos  se  utilizó  el  programa  estadístico  SPSS  v.25  (INC.,  Chicago,  IL).  Se realizaron  análisis  descriptivos  de  las  variables  sociodemográficas,  chi  cuadrados  y  análisis  del tamaño del efecto entre las variables. 



 


4. Resultados  

 

4.1. Normas sociales en función del sexo y la edad  

 

En  la  Tabla  1  se  muestran  las  preguntas  que  fueron  respondidas  afirmativamente  por  los  y  las participantes  de  este  estudio.  Concretamente,  las  personas  que  respondieron  sí  creer  que  el confinamiento  en  su  domicilio  era  necesario  para  superar  la  pandemia  del  coronavirus,  mostraron una  asociación  estadísticamente  significativa,  x2=4.70,  p  =.10,  Vcramer=  .08,  con  un  tamaño  del efecto  pequeño  con  el  sexo,  siendo  un  72%  (n=  507)  mujeres  y  un  22.6%  (n=  159)  hombres. 

Asimismo, las personas participantes indicaron que sí creían que controlando a la gente que incumple el confinamiento se ayuda a la sociedad, mostrando una asociación estadísticamente significativa con el sexo , x2 =12.18,  p =.001,  Vcramer= .13, siendo 13.9% (n= 98) las mujeres que respondieron sí, y 7.7% (n= 54) los hombres. 



Tabla 1.  Normas Sociales en función del sexo 




Normas sociales

 n (%) 

 X2 


Vcramer




   mujer        hombre

Creo  que  el  confinamiento  en  mi  domicilio  es  necesario  para 72% 

22.6% 

4.70* 

.08 

superar la pandemia del Coronavirus. 

(n=507) 

(n=159) 

Creo  que  controlando  a  la  gente  que  incumple  el  confinamiento 13.9% 

7.7% 

12.18*** 

.13 

estoy ayudando a la sociedad. 

(n=98) 

(n=54) 

Creo que la sociedad en general quiere que recrimine o denuncie a 26.6% 

10.9% 

4.50* 

.08 

personas que incumplen el confinamiento. 

(n=187) 

(n=77) 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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En función a la edad y las normas sociales, las personas que respondieron sí a las preguntas: creo que controlando  a  la  gente  que  incumple  el  confinamiento  estoy  ayudando  a  la  sociedad;  creo  que  los políticos quieren que recrimine o denuncie a personas que incumplen el confinamiento; creo que la policía  quiere  que  recrimine  o  denuncie  a  personas  que  incumplen  el  confinamiento  y;  creo  que  la sociedad  en  general  quiere  que  recrimine  o  denuncie  a  personas  que  incumplen  el  confinamiento; mostraron asociaciones estadísticamente significativas, siendo las personas con edades de entre 26 y 39 años los que indicaron un porcentaje superior (Ver Tabla 2). 



Tabla 2.   Normas Sociales en función de la edad 

  


Normas sociales 









  

 18-25 

 26-39 

 40-55 

 >56 

 X2 


Vcramer

Creo que controlando a la gente que incumple 

2.1% 

8% 

7.7% 

3.8% 

19.17*** 

.17 

el confinamiento estoy ayudando a la sociedad 

(n=15) 

(n=56) 

(n=54) 

(n=27) 

Creo que los políticos quieren que recrimine o 

7.7% 

13.5% 

10.2% 

3.7% 

9.71* 

.12 

denuncie  a  personas  que  incumplen  el 

(n=54) 

(n=95) 

(n=72) 

(n=26) 

confinamiento 

Creo  que  la  policía  quiere  que  recrimine  o 

9.2% 

16.2% 

11.9% 

4.1% 

13.77** 

.08 

denuncie  a  personas  que  incumplen  el 

(n=65) 

(n=114) 

(n=84) 

(n=29) 

confinamiento 

Creo  que  la  sociedad  en  general  quiere  que 

8.4% 

14.1% 

11.1% 

4% 

13.09** 

.14 

recrimine  o  denuncie  a  personas  que 

(n=59) 

(n=99) 

(n=78) 

(n=28) 

incumplen el confinamiento 

 Nota***p<.001**p<.01; *p<.05 

Fuente: Elaboración propia. 



4.2. Control social en función de la edad 



Las  personas  que  respondieron  estar  un  poco  de  acuerdo  con  implementar  medidas  de  control  más estrictas,  aunque  eso  suponga  que  el  Gobierno  y  cuerpos  policiales  tengan  más  acceso  a  su  vida privada,  mostraron  una  asociación  estadísticamente  significativa  con  la  edad,  x2=19.17,  p  =.001, Vcramer=  .17,  con  un  tamaño  del  efecto  pequeño.  Asimismo,  se  mostró  una  asociación estadísticamente significativa con la edad en las personas que respondieron estar un poco de acuerdo con que otros grupos políticos  habrían gestionado mejor la crisis,  x2=9.71,  p  =.005,  Vcramer= .12, con un tamaño del efecto de nuevo pequeño. De nuevo en este caso, el rango de edad con porcentajes superiores se da entre los 26 años y los 39 años. 

 

Tabla 3.  Control Social en función de la edad 




Control social











 18-25 

 26-39 

 40-55 

 >56 

 X2 


Vcramer

Creo que se deben implementar  medidas de control 

2.1% 

8% 

7.7% 

3.8% 

19.17*** 

.17 

más estrictas, aunque eso suponga que el Gobierno y 

(n=15) 

(n=56) 

(n=54) 

(n=27) 

cuerpos policiales tengan acceso a mi vida personal. 

Creo  que  otros  grupos  políticos  habrían  gestionado 

7.7% 

13.5% 

10.2% 

3.7% 

9.71* 

.12 

mejor la crisis. 

(n=54) 

(n=95) 

(n=72) 

(n=26) 

 Nota***p<.001**p<.01; *p<.05 

Fuente: Elaboración propia. 



4.3. Medios de comunicación en función de la edad 



En cuanto a los ítems sobre los medios de comunicación en tiempos de pandemia, se han encontrado asociaciones  estadísticamente significativas con los  diferentes  rangos de edad (desde 18  años  hasta mayores  de  56  años),  dándose  el  estadístico  mayor  en  el  siguiente  ítem:  creo  que  los  medios  de comunicación  informan  tanto  sobre  el  Coronavirus  para  que  la  sociedad  sienta  miedo,  x2  =39.20, p = .001,  Vcrame r= .14 (Ver Tabla 4). 
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Tabla 4.  Medios de Comunicación en función de la edad 

  


Medios de comunicación











 18-25 

 26-39 

 40-55 

 >56 

 X2 


Vcramer

Creo  que  los  medios  de  comunicación  informan  tanto 

3.7% 

11.5% 

8% 

3.3% 

39.20*** 

.14 

sobre el Coronavirus para que la sociedad sienta miedo. 

(n=26)  (n=81)  (n=56)  (n=23) 

Creo que los medios de comunicación deberían informar 

4.1% 

11.6% 

8.2% 

4% 

38.85*** 

.14 

más  sobre  otras  noticias  que  no  tengan  que  ver  con  el  (n=29)  (n=82)  (n=58)  (n=28) Coronavirus. 

Creo  que  los  medios  de  comunicación  están  siendo 

5.3% 

9.2% 

10.1% 

2.8% 

38.45*** 

.14 

sensacionalistas con el tratamiento que están haciendo de  (n=37)  (n=65)  (n=71)  (n=20) la pandemia del Coronavirus. 

Creo  que  los  medios  de  comunicación  informan  tanto 

4.4% 

13.1% 

8.4% 

2.8% 

30.75** 

.12 

sobre  el  Coronavirus  para  que  la  sociedad  esté  más  (n=31)  (n=92)  (n=59)  (n=20) preocupada de lo normal. 

Creo que los medios de comunicación compiten entre sí 

3.8% 

8.5% 

7.5% 

2.6% 

26.03* 

.11 

para  ver  quien  da  la  información  más  sensacionalista  y  (n=27)  (n=60)  (n=53)  (n=18) obtener así un mayor número de telespectadores. 

 Nota***p<.001**p<.01; *p<.05 

Fuente: Elaboración propia. 





4.4. Nivel de ansiedad y miedo en función de la edad 

 

La  Tabla  5  muestra  las  asociaciones  estadísticamente  significativas  en  la  respuesta  un  poco  de acuerdo con las variables relacionadas con la ansiedad y el miedo en función del rango de edad. En las  categorías  de  edad  de  entre  26  y  55  años  se  pueden  apreciar  los  porcentajes  más  altos  en comparación con los otros grupos de edad.  

 

Tabla 5.  Ansiedad y miedo en función de la edad 

  


Ansiedad y miedo











 18-25 

 26-39 

 40-55 

 >56 

 X2 


Vcramer

Estar confinado en casa me provoca ansiedad. 

10.4% 

27.5%  19.5% 

6.5% 

49.57*** 

.15 

(n=10)  (n=36)  (n=16) 

(n=5) 

No  saber  hasta  cuando  tendré  que  estar  confinado/a  en 18.6% 

49.3%  35.4% 

11.6%  44.80*** 

.14 

casa me provoca ansiedad. 

(n=22)  (n=57)  (n=31)  (n=10) 

Pienso  que  después  de  las  crisis  del  Coronavirus  mi 

17.3% 

45.9% 

33% 

10.8% 

19.99*** 

.10 

situación  laboral  previa  a  la  crisis  va  a  cambiar  (n=20)  (n=48)  (n=25)  (n=10) considerablemente. 

 Nota***p<.001**p<.01; *p<.05 

Fuente: Elaboración propia. 

 

4.5. Asociaciones entre las variables normas sociales, control social y medios de comunicación 

 

En  la  Tabla  6  se  muestra  una  de  las  preguntas  que  ha  señalado  asociaciones  estadísticamente significativas entre sí. Concretamente la asociación se ha dado entre las siguientes variables: alguna vez he increpado desde mi casa a personas que no están respetando el confinamiento y creo que los medios  de  comunicación  informan  de  un  modo  responsable  sobre  el  Coronavirus,  x2(5)  =14.30,  p 

=.014,  Vcramer=.14, con un tamaño del efecto pequeño. 
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Tabla 6.  Asociaciones entre variables 

  



 X2 (gl) 

 p 


Vcramer

Alguna  vez  he  increpado  desde  mi  casa  a  personas  que  no  están  respetando  el 14.30 (5) 

.014 

.14 

confinamiento  *  Creo  que  los  medios  de  comunicación  informan  de  un  modo responsable sobre el Coronavirus. 

 * Variables asociadas entre sí 

Fuente: Elaboración propia. 

 


5. Discusión  

 

Los  datos  recogidos  para  la  realización  del  presente  estudio  muestran  una  serie  de  evidencias  que ponen en valor algunas  de las teorías presentadas  con  anterioridad. Se percibe en el  análisis de los datos  de tipo cuantitativo que existen ciertas homogeneidades  en torno a las preguntas realizadas  y analizadas a partir de la variable de la edad y, en el caso de las normas sociales, también el sexo. 



Teniendo en cuenta las diferencias entre hombres y mujeres, sorprende que ninguna de las preguntas directamente  asociadas  al  control  social  o  a  los  medios  de  comunicación  hayan  mostrado asociaciones  estadísticamente  significativas  entre  ambos  grupos.  Sin  embargo,  sí  se  detectaron  tres cuestiones  referidas  a  las  normas  sociales  en  las  que  la  diferenciación  de  género  era  considerable, siendo  las  mujeres  las  que  contestaron  más  afirmativamente  que  los  hombres  afirmando  que  el confinamiento  era  necesario  y  que  el  acto  de  recriminar  comportamientos  no  adecuados  de  la población era beneficioso para combatir la pandemia. De acuerdo con Litton (1977), cabría esperar este tipo de respuestas  ya que,  en este contexto,  las normas  sociales alteran  y dirigen sutilmente  el comportamiento de las mujeres bajo el argumento de un beneficio y cuidado colectivo. Además, y en palabras  del  mismo  autor,  el  conjunto  de  normas  sociales  que  reproducen  ciertos  rasgos  de  la feminidad como puede ser la predisposición a la aceptación, la discreción o la resignación, se espera de  las  mujeres  respondan  de  una  forma  más  positiva  a  las  normas  sociales,  tanto  en  términos  de acatarlas como de ejercer control  sobre otras personas a través  de dichas normas.  En este orden de ideas,  el  papel  de los  medios  de comunicación  es relevante en tanto  en cuanto  a la legitimación  de dichas  normas  sociales  (Juris,  2003),  a  través  de  la  imagen  que  proyectan  de  la  mujer  y  de  sus responsabilidades para con la sociedad (Galarza, Cobo y Esquembre, 2020; Radl, 2011). 



En cuanto a la edad, cabe destacar que los grupos centrales (26-39 años y 40-55 años) fueron los que presentaron  porcentajes  más  elevados  en  lo  que  respecta  a  la  percepción  de  las  normas  sociales. 

Además, con respecto a su percepción sobre dichas normas, afirmaron en mayor medida que el resto de  grupos  de  edad  que  los  políticos,  policía  y  sociedad  en  general  querían  que  denunciaran  a personas que incumplían el confinamiento. 



En  lo  que  respecta  a  la  comparación  de  los  rangos  de  edad  más  bajos  con  aquellos  más  altos,  se observan  similitudes  con  el  estudio  de  Useche  et  al.,  (2018),  en  el  que  se  señala  que  las  personas menores  de  25  años  tienen  una  percepción  de  las  normas  sociales  más  baja  que  aquellas  más mayores. Este estudio concluye que las personas jóvenes presentan comportamientos predictores de riesgo porque perciben las normas sociales de un modo más flexible. El presente artículo sigue esta misma línea al mostrar que las personas más jóvenes perciben el control social de un modo más laxo. 

Dicho de otro modo, los grupos de edad centrales, es decir, aquellos entre 26-39 años y 40-55 años, percibían en un mayor grado el control que ejercen ciertas estructuras sociales como son la sociedad en general, la policía y el gobierno en la pandemia del COVID-19. De dicha percepción de control social puede derivar el hecho de que estos grupos de edad crean que controlando a la gente ayudan a la sociedad. 
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En  cuanto  al  contenido  relacionado  con  el  control  social,  se  observan  tendencias  similares  en  las respuestas  dadas  por  las  dos  franjas  de  edades  centrales  (26-39/40-55),  por  una  parte,  y  por  los grupos  de  edades  de  los  dos  extremos  (18-25/>56)  por  otra.  Esta  misma  tendencia  se  ha  podido apreciar  también  en  los  resultados  relativos  a  las  normas  sociales.  Los  datos  indicarían  en  cierto modo  que  los  grupos  de  edades  centrales  responderían  a  algunas  de  las  lógicas  relativas  a  los comportamientos  y  cosmovisiones  destacadas  por  Laca  (2011),  según  las  cuales  la  prolongación  y normalización de medidas de control social dictaminadas por las autoridades políticas competentes, diseminadas  y  legitimadas  por  los  medios  de  comunicación    e  implementadas  por  los  cuerpos  de seguridad,  derivarían  en una “cultura basada en  el  miedo” como  resultado del  empleo del  poder  y del  control  social  con  fines  determinados.  Esta  cultura  basada  en  el  miedo  tendría  similitudes manifiestas  con  el  concepto  de  violencia  simbólica  empleado  por  Bourdieu  (1991,  1997),  quien  la define  como  la  instauración  de  un  tipo  de  dominación  a  nivel  íntimo  de  determinados  colectivos sociales,  mediante  el  reconocimiento  por  parte  de  estos  de  las  estructuras  de  poder,  colaborando además en su propia opresión cada vez que perciben y juzgan el orden social a través de categorías que hacen que éste parezca natural y evidente por sí mismo, tal y como se apuntaba anteriormente en cuanto a una mayor predisposición de las mujeres a la hora de acatar las  normas sociales. Y es que, en  palabras  de  Gitlin  (1980),  los  gobiernos  y  fuerzas  de  seguridad  podrían  manipular  ciertas situaciones  para  reinsertarlas  en  nuevos  contextos  para  que  así  la  sociedad  perciba  y  legitime  una 

“realidad” plagada de subjetividades. Los medios de comunicación como sistemas cardinales que son para  la  distribución  de  ideologías,  comportamientos  y  normas  (Swader,  2017),  habrían  tenido  una mayor influencia en los rangos de edades comprendidos entre los 26-39 y los 40-55 años. El análisis de los datos también muestra que son estos dos grupos de edad los que muestran mayores índices de ansiedad  y  miedo  al  estar  confinados  en  casa.  De  esta  información  se  podría  deducir  que  cuanto mayor sea la ansiedad y el temor ante una situación de alarma social, mayor será la normalización de medidas de control social y la asunción de estas como parte del comportamiento normalizado dentro de un grupo social o un determinado colectivo, como se recoge en estudios realizados previamente (Laca,  2011).  En  esta  misma  línea,  Bowman  (2001,  2003)  señala  que  ciertas  sociedades  pueden actuar en sintonía con los gobiernos y las fuerzas de seguridad vigentes apoyando y legitimando las medidas  que  estas  dictan,  si  se  percibe  que  existe  un  peligro  real  o  imaginario  que  amenaza  a  la propia subsistencia del grupo en cuestión. 



Observamos además que los dos grupos de edad centrales (26-39 años y 40-55 años) son más críticos con  el  rol  informativo  desempeñado  por  los  medios  de  comunicación  durante  la  pandemia  del COVID-19. Resulta llamativo en este sentido que si bien los dos rangos de edades centrales perciben que los medios de comunicación estarían siendo sensacionalistas en torno a la información ofrecida acerca del COVID-19  y que estos informarían en ocasiones para provocar miedo, también  afirman, como veíamos anteriormente, que es necesario implementar medidas de control social más estrictas, aunque  eso  suponga  que  el  Gobierno  y  cuerpos  policiales  tengan  acceso  a  la  vida  personal  de  las personas. En este sentido, se observaría del mismo modo que afirma Juris (2003), que los medios de comunicación  son  efectivos  instrumentos  para  el  control  y  la  normativización  social  debido  a  su capacidad  para  definir  qué  está  bien  y  qué  está  mal  en  términos  de  normalidad  sociocultural. 

Deberíamos  traer  a  la  palestra  en  este  punto,  una  vez  más,  los  mayores  niveles  tanto  de  ansiedad como de miedo que estos dos grupos de edad (26-39 / 40-55) experimentan ante la posibilidad de que la economía afecte a su bienestar después del confinamiento, como vienen indicando diariamente los propios medios de comunicación. Además del tratamiento sensacionalista de las noticias en general, incluyendo  aquellas  de  carácter  económico,  que  los  dos  rangos  de  edad  centrales  indican,  también inciden  en  mayor  medida  que  el  resto  de  rangos  de  edad,  en  que  los  medios  de  comunicación informan tanto sobre el Coronavirus para que la sociedad sienta miedo. Estos rangos de edad vuelven a mostrar mayores índices de ansiedad y miedo ante posibles consecuencias de carácter social y en lo referente al ámbito económico. En este caso aconteceríamos a un escenario opuesto al presentado por Recibido: 30/06/2020. Aceptado: 03/09/2020. Publicado: 30/10/2020 
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Witte y Allen (2000), ya que la población en general, y sobre todo aquella que se sitúa en los rangos de  edad  centrales,  considera  que  se  enfrentará  a  graves  problemas  para  hacer  frente  a  las consecuencias directas de la pandemia COVID-19. Asimismo, también decrece exponencialmente su percepción sobre la competencia del Gobierno y por ende su confianza hacia este para salir airosos de la crisis. Por otro lado, los rangos de edad centrales consideran que su comportamiento tiene un impacto  positivo  en  otras  personas  bien  sea  a  través  de  la  aceptación  y  legitimación  de  las  normas sociales  y leyes  impuestas, como  a través de su  defensa o implementación. En este punto  surge de nuevo  la  necesidad  de  considerar  el  rol  informativo  y  normativo  que  desempeñan  los  medios  de comunicación, así como  su influencia sobre la población en general para imponer una cosmovisión hegemónica de la “realidad”. Y es que en palabras de Juris (2008), no se debe obviar la capacidad de los  medios  de  comunicación  para  normativizar  mensajes  y  retóricas  altamente  performativas (Bourdieu,  1991,  1997)  capaces  de  dictar  de  un  modo  efectivo  qué  comportamientos  deben  ser aceptados y cuáles rechazados. Lo anteriormente comentado derivaría de nuevo en la idea de que los medios de comunicación serían agentes primarios en la producción de realidad social, siempre según sus propios intereses y objetivos estratégicos. 



Las  asociaciones entre las  variables  relativas  a las normas sociales,  el  control  social  y  el  rol de los medios  de  comunicación,  refrendarían  algunos  de  los  argumentos  planteados  anteriormente,  de  los cuales  podríamos  interpretar,  como  sucedían  en  apartados  previos,  que  existe  una  relación  directa entre la confianza  en la  información  dada por los  medios de comunicación  y la influencia de estos sobre ciertos colectivos y rangos de edad a la hora de ejercer un determinado control social sobre el resto de la población (Blair, Morse y Tsai, 2017). En este sentido, deberíamos recuperar las palabras de  Juris  (2003),  quien  incide  en  que  los  medios de  comunicación  tienden  a  reproducir  significados sociales, culturales  y políticos que responden a los intereses dominantes de la sociedad mediante la construcción de una serie de discursos destinados a determinar qué normas han de cumplirse  y qué límites serían infranqueables. 




6. Conclusiones 

 

Tanto  la  literatura  empleada  como  los  resultados  obtenidos  en  el  presente  estudio,  dan  fe  de  la profunda influencia que los medios de comunicación tendrían en los procesos de construcción de los roles  sociales  (Bowman,  2001,  2003;  Hage  1995;  Juris,  2003,  2008;  Roman,  2015,  2018)  y  en  los modos en los que las personas desarrollan sus propias cosmovisiones en torno a la “realidad” social que  les  rodea.  La  sociedad  puede  en  ocasiones,  de  un  modo  consciente  o  inconsciente,  acabar ejerciendo  un  determinado  control  social  sobre  sus  conciudadanos  que  se  derivaría  de  la performatividad de los  mensajes articulados por los medios de comunicación.  Los medios, en línea con  los  intereses  de  las  fuerzas  políticas  y  policiales,  así  como  garantes  de  los  intereses  de  los poderes económicos que acaparan la propiedad de los propios medios, pueden determinar cuáles son las normas que deben cumplirse y cuáles son los límites que nadie podrá traspasar (Gitlin, 1980). 



La desinformación, la manipulación de esta, las  fake news y los bulos pueden incidir sustancialmente en cómo las personas perciben e interpretan la “realidad” social y política, y consecuentemente cómo actúan. La influencia que los medios de masas tienen sobre la sociedad es notoria, y más aún en la era  de  la  comunicación  donde  la  información  se  da  prácticamente  a  tiempo  real  y  de  un  modo globalizado. Los medios están activamente comprometidos en la producción de la “realidad” social y pueden  implementar  retóricas  y  discursos  dualistas  orientados  a  que  la  sociedad  en  general  acate, legitime e implemente una serie de normas sociales orientadas a la puesta en práctica  y defensa  de ciertos intereses particulares (Yongtao, 2010), que por lo general coinciden con aquellos intrínsecos a las clases dominantes y al poder político y policial (Herman y Chomsky, 1988). 
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Este  fenómeno  se  manifestaría  en  mayor  medida  en  el  seno  de  determinados  grupos  sociales, colectivos o rangos de edad a los que por distintas razones como pueden ser la ansiedad, el miedo o intereses  particulares  relacionados  con  la  economía,  la  política,  la  cultura  u  otros  componentes  de carácter  etnocultural  (Roman,  2015),  la  influencia  de  los  mensajes  emitidos  y  distribuidos  por  los medios  de  comunicación  afectarían  de  un  modo  más  notorio.  El  sexo  sería  otro  de  los  factores determinantes en la exposición y legitimación del control a través de las normas sociales asociadas a la  pandemia  del  COVID-19  (McLaren,  Wong,  Nguyen  y  Mahamadachchi,  2020),  acordadas  y aprobadas  por  las  fuerzas  políticas,  implementadas  por  las  fuerzas  de  seguridad,  y  legitimadas  y distribuidas  masivamente  por  los  medios  de  comunicación  (Galarza,  Cobo  y  Esquembre,  2016). 

Asimismo, y en lo relativo al rol de los medios de comunicación en la difusión de recomendaciones normativas  a  la  vez  que  performativas,  los  datos  recogidos,  muestran  que  los  rangos  de  edad centrales,  distintamente  de  lo  que  opinan  las  personas  más  jóvenes  y  las  más  mayores,  consideran necesario implementar las normas sociales orientadas a la gestión de la pandemia. Del mismo modo, inciden  en  la  necesidad  de  endurecer  las  acciones  punitivas  que  se  impongan  por  su  no cumplimiento. En este sentido se observó una clara conexión asociada a la edad y al sexo, entre el rol informativo  desempeñado  por  los  medios  de  comunicación  y  la  influencia  de  estos  a  la  hora  de legitimar los postulados de las fuerzas políticas y policiales, y el nivel de ansiedad y miedo derivado del consumo de la información recibida de esos mismos medios de comunicación. 



Podría interpretarse, en este sentido, que en situaciones de alarma social en las que los mecanismos habituales  con  que  cuenta  la  sociedad  para  su  correcto  funcionamiento,  algunos  medios  de comunicación  implementarían estrategias discursivas  y  retóricas orientadas a fines concretos.  Estos fines  podrían  estar  a  su  vez  asociados  a  intereses  particulares  que  afectarían  directamente  a  ciertos colectivos,  fomentando  el  advenimiento  y la normalización  de una “cultura del  miedo”, que podría derivar  en  un  futuro  en  el  que  la  exclusión,  la  desprotección  social  y  el  miedo  primen,  como consecuencia  del  rol  informativo  que  los  medios  comunicación  desempeñan  en  sintonía  con  los intereses del mercado y de la clase política (Laca, 2011). 
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